
 

 

 
 

 

 

 

Mensaje 03: la Eternidad Pasada y el 
Tiempo 

Lectura Bíblica: Juan 1:1-2; Efesios 1:9-10,22-23; 
5:15-17; 1 Corintios 15:24-28; Apocalipsis 20:10,14-

15; 21:1-3 
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1. El evangelio de Juan nos lleva hacia lo alto. En el evangelio de Mateo, el Señor es presentado 

como Rey, en el evangelio de Marcos, el Señor Jesús es retratado como un siervo. En el evangelio 
de Lucas, el Señor Jesús es presentado como un hombre. Finalmente, en el evangelio de Juan 
vemos al Señor Jesús como Dios. De ahí la representación de un águila. Juan entonces deja claro 
que el Señor Jesús es Dios, confrontando las herejías de la época que estaban en contra de él. Así 
que, no queremos tener una visión de hormiga, una visión bidimensional y baja. Dios quiere 
llevarnos con alas de águila hacia lo alto, a una visión elevada y desde lo alto ver las cosas 
como Dios las ve. 

 
Juan 1:1; Genesis 1:1; Isaías 57:15 

2. Este "principio" en Juan 1:1 se refiere a la eternidad pasada. Por lo tanto, desde la eternidad 
pasada la palabra ya existía. La palabra ya existía en el principio. La palabra es Dios, es Jesús, y 
esa palabra estaba en el principio con el Padre y con el Hijo. Esto es diferente de Génesis 1:1, que 
también habla de un "principio". Este "principio" en Génesis 1:1 es el principio de los tiempos, 
cuando Dios comienza a contar el tiempo. En el momento en que Dios comienza a crear, el tiempo 
comienza. En la dimensión de Dios no hay tiempo. No hay cambio o variación en Dios. Dios mora 
en la eternidad. Dios es el mismo, ayer, hoy, y por los siglos de los siglos. Pero para que haya 
creación, Dios comenzó el tiempo que es lo que vemos en Génesis 1. Hoy nosotros, como criaturas, 
vivimos dentro del tiempo. El tiempo es implacable, no retrocede y no vuelve. Por lo tanto, 
necesitamos redimir el tiempo y no desperdiciar oportunidades. ¿Para qué es el tiempo? Todo 
tiene un propósito. ¿Qué quiere hacer Dios en el tiempo? 

 
Efesios 1:9-10 

3. Necesitamos saber cuál es la voluntad de Dios. En Efesios 1 vemos que el misterio de la 
voluntad de Dios es revelado, a través de la palabra del apóstol Pablo. La voluntad de Dios es 
reunir todas las cosas en Cristo. reunir es encabezar. Por lo tanto, todas las cosas que Dios creó 
deben estar bajo el encabezamiento de Cristo. La voluntad de Dios se lleva a cabo por el 
encabezamiento de Cristo, y la iglesia es un medio para que Dios coloque a Cristo como 
cabeza y, a través de la iglesia, Cristo encabezara todas las cosas. Dios primero desea que 
Cristo llene la Iglesia. Cristo debe llenar la iglesia y usarla como un medio para encabezar todas las 
cosas. ¿Cómo hace Dios para que Cristo encabece Su iglesia? Este encabezamiento no viene por 
mera enseñanza. ¡Dios necesita llenarte! ¿Llenarte de qué? Llenarte de Cristo. El tiempo 
termina sólo en la "dispensación del cumplimiento de los tiempos", cuando Cristo encabece todas 



 

 

las cosas, tanto las del cielo como las de la tierra. Cuando Dios dirija todo, ya no habrá necesidad 
de tiempo.  
 

Efesios 3:17-19 

4. Cristo necesita morar en nuestro corazón.  Nuestra alma está hecha de la mente, emoción 
y voluntad. Antes de convertirnos al Señor, nuestra mente estaba llena de pensamientos vanos. En 
nuestra mente no moraba Cristo. Pero gracias a Dios, Cristo está llenando nuestra mente. Morar 
es hacer una morada; por lo tanto, Cristo debe morar en nuestra mente. Invitemos a Cristo a morar 
en nuestra mente y a dominarla, porque Él debe ser el contenido de nuestra mente. Invita a Cristo 
también a morar en su emoción. Nuestra emoción sin Cristo es frágil. Nuestra voluntad también 
debe estar encabezada en Cristo. No podemos tomar decisiones solos, pero Cristo en nuestra 
voluntad tomará decisiones por nosotros. 

 
5. Todo sucederá en la iglesia, dentro de la esfera del amor. Hemos estado hablando del tejido 

de amor que Dios está haciendo entre nosotros. Al disfrutar del amor de Dios, tendremos 
relacionamientos en el amor de Dios. Sólo junto con otros miembros del cuerpo de Cristo 
tendremos una comprensión de las dimensiones del amor de Cristo. Es por eso por lo que 
necesitamos estar cimentados y arraigados en amor. Cuando permitimos que Cristo venga a morar 
en nuestra alma, Él nos llena. En Efesios 3:19, vemos acerca de ser tomados, esta "toma" es llenar. 
¿Qué significa eso? ¡Dios quiere llenarnos de Cristo mismo! El secreto para que Cristo llene la 
iglesia, no se trata de una mera enseñanza. La solución es que Dios nos llene de Cristo. 

 
Efesios 5:15-19 

6. ¿Cómo nos llena Cristo? Necesitamos redimir el tiempo. Necesitamos hacer que cada 
momento, minuto y segundo que gastamos valga la pena. No podemos vivir como necios, sino 
como sabios. Los sabios no pierden el tiempo. Empecemos a caminar como sabios. Los sabios 
redimen el tiempo, disfrutan del tiempo. ¿Cuál es la voluntad del Señor? Que Cristo encabece todas 
las cosas en la plenitud de los tiempos. En otras palabras, si en este momento lo que hacemos 
no viene de Cristo, nuestro momento es desperdiciado. Cada momento que pasa debe ser 
útil para el encabezamiento de Cristo. 

 
7. El vino en Efesios 5 es, además del placer del pecado, también cosas legítimas de la vida 

humana como cuidar de la familia, el sustento y la carrera profesional. Todo esto es legítimo, pero 
no permitáis que estas cosas los alejen de la voluntad de Dios o los  hagan necios a  la voluntad de 
Dios. ¿Cómo no vivir embriagados con el vino de este mundo? La clave es llenarnos con el Espíritu, 
es un llenado constante, hasta que Cristo nos llene completamente. Necesitamos ejercitarnos 
hablando la palabra de Cristo entre nosotros. Así estaremos llenos del Espíritu y llenos de 
Cristo. 

 
Colosenses 3:16 

8. ¿Cuál es la manera práctica para que Cristo habite en mi corazón? Es a través de la palabra. 
La palabra es esencial para la obra de Dios. La palabra es una persona: Cristo. Cuando recibes 
la palabra, recibes a Cristo. Con esto, vemos la importancia de la inmersión en la palabra. ¿Por 
qué es tan importante la palabra profética? Porque la palabra profética es la voz de Dios para 
este momento, lo que Dios quiere hablar a su iglesia ahora para avanzar en el 
encabezamiento de Cristo.  
 

Deuteronomio 6:6-7 

9. Necesitamos sumergirnos en la palabra para que sea grabada en nuestros corazones. 
Inculcar es grabar, imprimir por repeticiones continuas. Esa es la inmersión que practicamos. 
Asimismo, vemos acerca de inculcar la palabra también a los niños. Los adolescentes, por su 
sencillez, tomaron la iniciativa, hicieron la transcripción de la palabra y luego la hablaron entre 



 

 

sí, para que se inculque en su corazón. Las reuniones ya no son las mismas con la ayuda de ellos, 
pues, salen antes de que comiencen las reuniones para invitar a las personas. Aquellos que son 
líderes, si las reuniones están funcionando a manivela, de forma trabada, pidan ayuda a los 
adolescentes. Llévalos a tu región. Haz inmersión, grito de guerra y transcripción con ellos.  

 
Mateo 7:21 
10. La voluntad de Dios es muy importante. No podemos presentarnos ante el Señor y no haber 

hecho nada para cumplir Su voluntad. Si no cumplimos con la voluntad de Dios, estamos 
perdiendo el tiempo. Cuando hacemos inmersión, gritos de guerra y predicamos el 
evangelio, practicamos la voluntad de Dios y somos aprobados. 
  

Marcos 3:31-35  

11. Todo lo que hacemos debe ser de acuerdo con la voluntad de Dios. Todo es para el 
encabezamiento de Cristo. Aquellos que escucharon la palabra de Jesús, estaban siendo 
encabezados y haciendo la voluntad de Dios. Todo lo que hacemos aquí en la tierra necesita 
ser para la voluntad de Dios. La creación de nuestra familia, hijos, todo es para la voluntad de 
Dios. 
 

Mateo 9:35; Mateo 24:14 

12. ¿Qué es el evangelio del reino? ¿Qué es predicar el evangelio del reino? El evangelio del 
Reino es el evangelio que lleva el encabezamiento de Cristo a las personas. El fin de los 
tiempos vendrá sólo cuando el evangelio del reino sea predicado a todos y vivan bajo la dirección 
de Cristo. Ha llegado el momento de hacerlo. Nuestro Dios es un Dios de propósito. Dios no creó 
al hombre solo para dejarlo en este mundo. ¿Por qué hay tiempo? El tiempo existe para ser 
aprovechado en producir la voluntad de Dios. Dios te está esperando, está esperando que 
hagas Su voluntad. Posicionémonos para lo alto. 

 
Apocalipsis 4:1-2;5-7 

13. La iglesia recibe una invitación: sube aquí. Cuando subimos, vemos una escena en el cielo. 
¿Qué hay en el cielo? Esta es la voluntad de Dios: Juan vio un trono, así que alguien está 
gobernando. La voluntad de Dios es el encabezamiento de Cristo. El mundo, desde la caída del 
hombre, se ha convertido en un caos. Dios quiere establecer el orden de nuevo. Primero la iglesia 
necesita estar en orden, necesita tener el encabezamiento. Dios cuenta contigo. Dios quiere 
establecer Su Reino en la tierra, así que prediquemos el evangelio del Reino. Ese trono no está en 
receso. Ese trono está en plena actividad. Veremos este trono a través del evangelio de Juan. 
De este trono vienen relámpagos y truenos. De este trono sale energía a todos los lados.  

 
14. Dios quiere poner la tierra en orden. ¡Dios quiere usarte! Los cuatro seres vivientes 

representan la iglesia, como el resultado final del dispensar vida a través de la palabra, hasta que 
Cristo tome cuenta de cada parte del Cuerpo: los cuatro seres son Cristo mismo. Los cuatro seres 
vivientes están en el mismo ritmo que el trono. No se detienen y zigzaguean. No seamos más tibios, 
indiferentes, como si nada estuviera pasando. Hace algún tiempo, la iglesia no estaba en este ritmo, 
pero gracias a Dios desde hace un tiempo los siete Espíritus comenzaron a actuar. ¡Necesitamos 
tener un sentido de urgencia! El Señor nos ha sacado de lo convencional. Dios quiere poner la 
tierra al mismo ritmo que el cielo. Aquellos que están acostumbrados al ritmo convencional no 
están contentos con tener que salir de su zona de confort. El cielo quiere poner la tierra en orden, 
quiere traer el Reino de Dios a la tierra. Este es el momento final. Aquí vemos una cara como un 
águila. En la era de Apocalipsis el águila no está quieta, sino que está volando. El águila está 
volando, mirando hacia abajo y hacia arriba. Tenemos un águila volando, donde hay truenos 
y relámpagos. 

 
 
 



 

 

1 Juan 2:17; Apocalipsis 4:11  

15. La voluntad de Dios es importante. Si amamos al mundo, todo pasará; pero nosotros somos 
los que hacemos la voluntad de Dios. ¿Cuál es la voluntad de Dios?  Encabezar todas las cosas en 
Cristo. Toda la creación fue hecha para hacer la voluntad de Dios. ¿Cuándo ocurrirá el final? 
Cuando la voluntad de Dios se ejecute por completo. La iglesia en Filadelfia ama el regreso del 
Señor. La iglesia en Filadelfia camina al mismo ritmo que el cielo.  

 
Apocalipsis 19:20; 20:6,10,14,20-21 

16. Aquellos que hacen la voluntad de Dios serán vencedores y serán arrebatados antes de la 
gran tribulación. El reino milenar es el Reino de Cristo y los vencedores reinarán con él. Los 
vencedores son aquellos que hacen la voluntad de Dios. Cuando terminen los mil años, Satanás 
provocará la última rebelión. Todo lo que no es la voluntad de Dios irá al lago de fuego. Incluso la 
muerte será arrojada al lago de fuego. Dios limpiará el universo de toda desobediencia. Cuando 
todo sea encabezado en Cristo, el tiempo ya no será necesario. Seremos insertados en Dios a 
través de Cristo. Estaremos en Dios por toda la eternidad. Vale la pena predicar el evangelio del 
Reino. ¡La inmersión es tan importante! A través de ella, estamos inculcando la Palabra, Dios mismo 
y Su vida en nuestros corazones. ¡Con el tiempo, seremos totalmente dominados por Cristo! Llegará 
un momento en que, a través de la iglesia, Él podrá dirigir todas las cosas y castigar toda 
desobediencia. ¡Al final, todo en el universo estará debajo de Él! 

 
1 Corintios 15:24-28 
17. Cristo recibirá el reino del Padre. Cristo no puede entregar el reino a Dios antes del milenio, 

porque todavía existe la muerte y Satanás. El fin vendrá cuando todo principado sea destruido. 
Toda autoridad que no es de Cristo es una resistencia al reino de Cristo. Es por eso por lo que 
predicamos el evangelio del reino para que, incluso en nosotros, no tengamos ninguna resistencia. 
Al final, Cristo será todo en todos.  


